
UHL »
P E R IO D IC O  P O L IT IC O .

[PUBLICA los Martes, Jueves y Sá- 
Sdos do cada  semana, por la Imprenta 
Benstitucional, calle de S, Fernando

EL PRECIO de la suscripción es de 12 
reales cada doce números, y i  seis 
vintenes el número suelto.

SE V E N D E  en la librería de D. Jaymo 
Hernández, en lo del Sr. Varela y en 
oí ulmaceu de 1), Pablo üomcneh.

MONTEVIDEO, JUEVES 15 DE SEPTIEMBRE DE 1842.------ TOMO-

L.v P rovincia de Corrientes.
— ❖ —

No puede admitirse duda al­
guna sobro la resolución quo to­
maría O gobierno y pueblo C o r- 
renúno cuando c\ ambicioso Ar­
gentino dcsarro laso sus planes
sobre ellos y la República. Su 
decisión esta conocidn, el c¡ercito 
coricniino pronto estará cu cam­
paña y en el teatro donde han de 
representarse, escenas que ha- 
br'm de decidir do la suerte de 
millares de hombres, do sus jcnc- 
raciones tamb.cn. Sin un mo- 
monto de error, hub.era sido 
otro el teatro, y tal voz hnbnasc 
concluido la obra. No obstante, 
como la esperioncia pasada y los 
pclinros venideros; (osos peligros 

amagan á las cosas y á loa 
hombres) no es dado apartarlos de 
i a memoria, no hay tiempo para 
mirar atras. Delante do nosotros 
está el porvenir ; y á fe a fe quo
nada do nlagúcno nos obocc-------

Los Corrcntinos lo mismo que 
io3 hijos de la República, comc- 
' cr0n un delito imperdonable 

_ra Rosas, oponiéndose á sus 
' retenciones, y esc pecado, es un 
p ecado do irreconciliacion ; por 
P llC 9U política, sus principios gu 
¡ernativos y aspiraciones no 
Dormiten perdonar, ni acomodar 
go, coa loa que no ostaa entera­

mente con el Tirano. Los Corren 
tinos aunque federales se decla­
raron en oposición armada contra 
el desorden tic la federación á 
lo Rosas, y do ese dospotismo 
brutal, sacrilegamente denomina­
do restauración do las leyes. — 
Tom ad» la resolución, rompien­
do cotí el T irano, entre vencer o 
morir como hombres puestos fue­
ra de la ley, no hay medio: y este 
debe bct el convencimiento, do 
cuantos do palabra á obra quisio 
ron contener eso torrento desvas­
tador do la revolución, del abso­
lutismo en América. Los Corren 
t'.^ns no tcniun lugar para rotro- 
uv'jdar. La marcha quo empren­
dieron, á la vez que remuevo los 
obstáculos do su frente, los amon­
tona á su retaguardia haciendo 
intracitable el catójtf

Suficionto tiempo ...» corrido 
multitud de sucosos pasaron, que 
han probado la verdad de nues­
tros acertos. Rosas, como Sila 
son dos genios semejantes en 
opiniones : de sus pensamientos, 
no es dado pronunciar un juicio 
tan exacto. La posteridad núes 
.ra, conocerá S esto Arjcntino 
como el mundo sabe quien fue el 
lomano : pero los presentes que 
respecto á máximas de gobierno 
no podemos equivocarnos, sabe­
mos que al enemigo, si es venci­
do no le perdona : que esclavos 
lo mismo quo el amo, son pródi­
gos en repartir sobro los pueblos 
la muerte y el esterminio.

Engañáronse pues los que du 
daban de la desicion do los Cor- 
rentinos y de la do todo hombre 
que una vez hubiera propalado

tion de muerto u vida, la que so 
dilucida con las armau en la ma­
no. Los Corrcntinos, lo mismo 
quo los hijos do la Ropublica, 
que cuanto amigo do la libertad 
exista entre nosotros, no doben 
confinr ni esperar, que la razón 
obre ol prodijio do mudar la nntu* 
raleza del hombro quo manda 
en Buenos Ayrcs. Es él mas 
consecuente con sus principios, 
quo los amigos de la libertad con 
los suyos, y la necesidad imperio* 
sa do vencer en la lucha con el 
absolutismo.

L a  intolerancia do Mahotnn, 
el despotismo do Pedro de Russia 
y las vonganzns do Sda reunidas, 
constituyen la naturaleza del go- 
bierno do Rosos. T a l vez ombría* 
gado con el poder y la fortuna ; 
seducido por las equivocaciones 
de los defensores do la libertad, 
haya concebido ol pensamionto 
do representar en América igual 
papel ni que el Gran Profeta do 
sempeñu siglo* otras en Asia. 
No defenderémos nuestra suposi- 
cion ; poro quo tiznón mucha 
semejanza los caprichos del am - 
bicioso con los do aquellos perso- 
najes, quo admiraron tanto como 
hicieron temblar á los pueblos 
del medio dia y norte do la Euro: 
pa, es una verdad. Sila vencedor,

im p la cab le ,  no pudo ofrecer 
menos garantías á sus enemigos 
quo las quo promete llosas á los 
suyos- — Nada hni que esperar do 
la generosidad do este, no por el 
genio del individuo como lo creo 
ol vulgo, sino la naturaleza de su 
gobierno, do las prctcncione3 que 
le ocupan, y do las que nadie masnuc una vez nuuieiu .. .----- r — ■ i  - -  , < .las palabras majicas de libertad quo la fuerza le hara retroceder, y odio á la  tiranía : es una cucs-l Hasta el momcuto en que es



cribiinos osto artículo, no hemos 
podido descubrir una verdad que apoyar las esperanzas quo en 'd i­
ferentes ocasiones so difundieron para consuelo nuestro, y es sin 
duda, porque olvidamos al hom­bre para fundar nuestras opinio­
nes: porque tomamos la esencia del gobierno, sus actos y política 
para descubrir el pensamiento: 
porque por desgracia nuestra 
existe un pensamiento en la bes­tialidad y dcscmfreno del despo­
tismo. y licencia de sus verdugos. 
Esa maldita concepción no se 
puedo disipar sino con la ’’fuerza y la unión,” con el poder do las 
victimas que ha do sacrificar an­tes de conseguir su realización.En los consojos do Rosas se 
lia decretado la conquista de la 
República y el sometimiento de Corrientes : porque creo no ha­
ber seguridad para fundar el im­perio del absolutismo, cuando en 
pueblos vecinos es la libertad la base de su organización. Si Ro­
sas ha creído necesario desterrar del Sud, hasta el habito de pen­
sar y hablar, para consolida reí 
sistema opresivo ; si ¿I no tieno confianza en ol valor y servilidad 
de sus esclavos : nosotros tampo­
co debemos creernos seguros, abrigar otras esperanzas, quo no 
sean las que nos den el poder de 
la fuerza. La distancia que sepa- 
xa unos principios de los otros, y 
hasta la diferencia dol carácter 
de los hombres, vienen á favore 
cer nuestra opinión. Rosas, bajo 
el sistema que sigue: sus esclavos licenciosos y forajidos, (¡sica y 
moralmento están en la imposibi­lidad do prometer, do ofrecer garantías. Si sobro esta eviden­
cia se sobrepusieran, prometien­
do lo que no podrían cumplir, los gobiernos, los individuos, ni 
queriéndolo, podrían hallar segu­ridades para confiar. Mas como 
on las revoluciones ocurren mo­
mentos fenomenales; uno do osos prodijio?, que vienen mas do los sucesos que de la voluntad de los 
hombres, podrá destruir nuestro 
raciocinio ; mas no probar, que 
infundado sea ol convencimiento 
quo nos obliga á escribir este artículo.

MERCADO CHICO.
Cada dia quo pasa, la concurrencia de 

los abastecedores al Mercado es menor 
disminuye. No podemos descubrir cual sea 
la causa ; porque no han disminuido los 
vecinos ni variado las necesidades. Si es. 
te mercado fuera bien provisto, si no fal­
tara nada de lo que se ha de menester pn 
ra su alimento y regalo, la necesidad de 
ocurrir al mercado principal desaparece' 
n a .—Luego la falta de comodidades aleja 
i  los vendedores y fbrzu á los vecinos á 
concurrir con perjuicio propio i  la distan, 
cia en que está el otro. Como se dijo en 
otra ocasión,dias pasan que á no ser carne 
y una mala verdura otro genero do ali­
mento no puede conseguirse. iVo habien. 
do dificultad para tomar los conocimien­
tos necesarios no puedo resistirse á creer, 
que no hay interes nlguno en conservar 
la concurrencia, ó quo poco aprecio se 
hace do la conservación de esto mercado.

San  tan naturales las disposiciones que 
en caso semejante de decadencia y  aban­
dono se vienen á la imaginecion, que solo 
á falta do voluntad ha de atribuirse el de­
fecto quo motiva la repetición de los repa­
ros, indicaciones y censuras. Si por 
orden da la Policía so obligara á un n ú ­
mero do abastecedores de todo gonero ú 
concurrir al morcado menor, ciertam ente 
que no so resistirían á obedecer; y pr0. 
visto el mercado ¿ quién duda que la con­
currencia antigua se restablecería ? Un 
tercio do la población de la antigua ciu­
dad, por conveniencia y necesidad deben 
proverse del mercado menor. Si n> lo 
hacen como lo practicaban antes de ahora 
no es por falta de voluntad, sino forzados 
por la escacez. Hagasq la espeiiencia y 
se verán los resultados. Pídanse los in­
formes convenientes y también so conoce, 
rá buscamos el bien de una gran mayoría.

Hemos oído asegurar, quo |a codicia 
dalos grandes especuladores, teniendo en 
vista quo el mercado es un bello medio 
de adquirir, hicieron diferentes propues 
tas, que admitidas, venimos adopiar mojo 
ras productivas y do Ornamento para la 
población. Sensible e, quo no hayan 
tendido su vista ficia esta parto do Ia no 
blacion para comer el Ínteres individual 
con el do una porción considerable de | .  
capital, La utilidad que pudiera produ- 
ctr un sistemu completo do mojora on | a

construcción de los mercados, seria" -  
do : porque dividida la población 
concurrir á donde mas comodo fuer 
especulador no disminuiría sus produjo!' 
Quisiéramos que el genio emprendedor q° a 
se presenta, no olvide, que asi como e| 
mercado principal incita por su posición y 
y arca de tierra, el menor, ofrece por ra 
zon de las distancias, ventajas proporc¡0.
nadas, al capital que en realizar un sisto.
ma de construcción perfecto so pudiera 
emplear. Un especulador fumado, no 
debe desperdiciar las oportunidades dejan, 
do á otro lo que la suerte le ofrece á él.— 
Sl uno do lüs morcudos lo llama la aten­
ción, y  el progreso rápido del pai9l p0:lo
de manifiesto la necesidad do construir 
U" mercado suE te r n o ,  para prover una 
parte de Iz población y  á las estaciones 
marítimas también : tal empresa cones- 
ponde tomarla como parte de la especula- 
cion.— Nuestros deseos tal voz tengan so , 
bro nuestra Opinión mas fucrzaqueel mis- 
moconvencimiento ; no obstante, nos deja, 
mos llevar de ellos para tener motivo de 
concebir espeinozas de mejoras.

Las noticias que circulan son tan en. 
contradas las unas con las otras, que im­
prudente seria dar pábulo á la s  mas vero, 
símiles. Muy justo es que el hombre 
bueno deseo la felicidad, pero como hay 
momentos en la vida del hom bro y  en las 
do las naciones también, que mas cuerdo 
esquíen piensa mal, que el que crea y 
espera confiadamente el bien, que otro pue. 
do hacerle .• con propiedad no podrá lia- 
marso temerario al quo siga ol consejo 
del provervio español. Cuando los hom­
bres están discordes por pasiones ó ambi­
ción, llegan casos, quo alagando los dese­
os, fomentando esperanzas, adormecen el 
espíritu público, y ocultan el objeto que 
mus en vista debía tenerse. Con este ra­
ciocinio, tanto para negar,com o para con­
ceder el acenso d los rumores,es muy bue­
no ser lo menos fácil posible ; porque la 
credulidad, si en la reíijion es buena para 
el público, en política es peligrosa para los 
hombres en general.— Cuarentona á todo 
lo quo se diga, y no perder de vista la 
cuestión quo se ajita.

El articulo comunicado firma­
do por "el Verdadero Nacional.“



no podemos publicarlo en núes’ 
tros H inn*, porquo el idioma en que fue escrito os impropio, por 
quo unta Pin necesidad alguna. El asumo es bueno, sóbrale ra­
zón para fundar los reparos que 
hace: pero salvando la línea de 
la moderación y diciendo lo que no so puede, muda la naturaleza 
de su c una. Si el au'or del "Ver 
dudero ¡Nacional conviene con nosotros, si tiene deseos do ser 
oido, correjirá sus conceptos de­
purándolos déla animosidad que los afea : la verdad, cuanto mas 
desnuda aparece, tanto mas bella 
es. Si nuestro corresponsal aprc 
cía nuestra opinión, y procede en- fu conformidad, á su disposición quedan las pajinas del Compás.

Los Diarios anunciaron que 
Rosas babia negadose á ceder á 
la mediación estranjera.— El Su 
perior Gobierno parece no haber 
tenido hasta ayer noticia alguna 
que pruebe la verdad de tal anun­
cio.— No obstante; probable és, 
que el Opresor, concecuente con 
sus principios, siguiendo las má­
ximas de su gobierno, baya re­
chazado la insinuación de los 
Ministros de las Naciones ami­
gas,— Si hubiese procedido á re­
petir su negativa,si manifestando 
su favorita pretencion hubiera 
cerrado sus oidos á los consejos 
de la razón, no causaría la menor 
sorpresa en nosotros.— Antes de 
ohora esperábamos este resulta­
do.— Cuando con insistencia pe­
dimos la formación de cuerpos 
de línea, pensábamos prevenir 
este acontecimiento, anticipando 
lo que habrá de hacerse necesa­
riamente.— Hemos de hablar de­
tenidamente sobre este aconteci­
miento en el momento que se ra­
tifique esta noticia.

La enfermedad de uno de los 
oficiales que trabajan este perio­
dico, ha privado su salida en es­

tos dias.—Tan pronto como con­
sigamos hacernos de otro que 
ocupe su lugar restableceremos 
la regularidad de su publicación.

CORRESPONDENCIA.
Señor Editor del C O M P A S  :

Como no es propio que mien­
tras se adelanta en unas parte 
los empedrados, recomposiciones 
de calles, y nivelaciones deotras, 
se formen por descuido, panta­
nos, voi á indicar uno para que 
el Comisario de la primer secion 
redoble su celo haciéndolo com­
poner, ó incitando á los vecinos 
á contribuir á su recomposición.

No sé si Ud. concurrirá como 
muchos al muelle ; pero sea ó no 
testigo ocular del mal paso que 
tienen los que bajan por la calle 
de Pezcadores ; es el caso, que el 
trabajo que se practicu cuando 
compusieron la plazoleta conti­
gua á las bobedas, foé perdido.__
En el propio lugar donde se veia 
un lodazal, se encuentra hoy al 
pantano que el transito de los 
carros, la falta de corriente para 
las aguas están formando.

j, Podría componerse esta ca­
lle dándole la corriente necesa­
ria ? No hay dificultad alguna 
en conseguir lo uno y |0 otro 
queriendo hacerlo. Bien se re­
curra á empedrarla, ya se tome 
el espediente de igualar el terre­
no con piedra y escombros, se 
habría llenado el objeto ; porque 
no es obra de Romanos compo­
ner una calle, cuaudo esta en elestado de la que se habla.

Siendo cierto que existe un 
lodazal, y que el trafico de las 
carretas no gana con su perma­
nencia : no habiendo dificultad 
alguna en componerlo ahora que 
entramos en la estación mejor 
del año, el Comisario de la pri­

mera secion no debe perder la 
oportunidad de hacer este serví- 
vicio á los dueños de carros, á los 
vecinos, y también á cuantos por 
necesidad ó gusto concurren al 
Muelle.—

Espero permitirá Ud. que las 
líneas que anteceden ocupen un 
lugar en su npreciable periódico.

Un Comerciante.
Señor E ditor del C U M P A S .

Conocidas las obligaciones da 
los Serenos, el aumento de fa ti­
ga ha de serles insoportable. Asi 
como se quiere, no puede resistir­
se la falta de sueno ¡ y los Sere­
nos que toda la noche la pasan 
en vela, rondando las calles, 
precisan descansar de dia para 
helar en la noche. Si se inter­
rumpiera esta regla obligándolos 
á ocuparse en trabajes penosos 
cuando hubieran de entregarse al 
descanso, sin perjuicio de la sa­
lud, no conseguirían soportar 
tanta fatiga: Con este convenci­
miento es que quisiera tuvieran 
mas consideración dispensándo­
les los ejercicios á que le hacen 
concurrir; pues aunque no sea 
mas que una vez en la semana, 
lia de serles molesto.—

Sin otro motivo saluda á Ud. 
con aprecio Su servidora, b. s. m , 

Uno auE sa be ,
Señor E ditor del C O M Í’Ai} :

Sera preciso que la Policia to­
mase conocimiento de los luga­
res de que toman la agua los 
aguadores.—.Digo esto por que 
algunos de los acarreadores que 
emplean muías ó caballos ven­
den la peor agua que puede to­
marse. Examinando la clase de 
hombres que se ocupan en este 
servicio, he creído, que por igno­
rancia ó codicia; cargan del pri­
mer lugar quo se les presenta, 
sin reparar en la calidad buena
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ó mala de la agua. Y  como pue­
de causar graves dallos á la sa­
lud la continuación, no solo qui­
siera Je la Policía ese cuidado, 
sino que también deseo, que los 
particulares, á quienes interesa 
mas su conservación, examinen 
el agua que les venden, para po­
der pedir las ordenes convenien­
tes.—

La calidad de la agua que los 
pobres beben es malísima; por­
que no todos pueden conseguir 
tomarlas de los aljibes. Y ya 
que en muchos años no se podrá 
pensar en traer por cañería la 
que precisa la población para el 
consumo, es necesario, preservar­
la, de enfermedades, que fácil 
será adquieran por la agua que 
beben. No todos los lugares son 
aproposito para construir ma­
nantiales; porque el agua no sir­
ve para otros usos que el que 
puedan darle los albañiles. Si 
de esa agua traen para el abasto, 
el efecto jamas será bueno. Si 
la población pobre ha de enfer­
marse, prohivase antes el uso de 
bguas como las que he probado.

S. S.
U n  V e c i n o .

Señor E d ito r  d e l C O M P A S .
Despnes de lo que con mucha 

razón observó Vd. respecto á lim­
pieza, he pensado, que hai mu­
chas dificultades que vencer an­
tes de arreglar el servicio de los 
carros del ramo de limpieza. 
Hasta hoi no se ha determinado 
el lugar 4 que han de arrojarse 
las basuras; y de aqui nace nece­
sariamente el desorden, o la ne­
cesidad de adoptar el remedio 
fácil de echarlas en lugares ba­
jos, y con el fin de nivelar los 
terrenos. Supuesta la causa es 
probable que en por mucho tiem­
po, no puedan satisfacerse ios

daños manifestados por Vd., y 
que 4 mi modo de ver, no has 
por que reprocharlos. Reflexio­
nando, he creído descubrir, que 
aun cuando fuera forzosa la con­
tinuación de arrojar á las calles 
las basuras, habia un medio de 
hacerlo sin abandonar absoluta­
mente los preceptos de llijiene 
Publica; y este es el siguiente :

Supuesto pues que habrá de 
seguir levantándose el terreno 
con las materias que se hace, 
para que la reunión de basuras, 
no produzca daño á la salud, por 
el exeso de ellas, podrían repar­
tirse en diferentes lugares echan­
do sobre una cantidad determi­
nada otra en proporción de tierra 
ú escombros. Por esto medio q’ 
los vecinos propietarios deberían 
encargarse de facilitarlo, se con 
seguiría la nivelación de los ter­
renos, en menos tiempo, y á mas, 
evitar que el servicio que se ren­
día con los depósitos de basuras 
no llegaran a ser perjudiciales.

No sostendré que procediendo 
como lo propongo de ningún mo­
do destruye el peligro que viene 
de la descomposición de la atmo­
sfera; lo que Unicamente quiero 
decir, que ya que el mal se haga, 
porque gracias al modo raro de 
mejorar, no existe el antiguo de­
posito de basuras, sea lo monos 
posible: que no sea con daño 
irreparable. No habiendo incon 
veniente para tomar mi consejo, 
9¡endo por otra parte de conoci­
da utilidad proceder por el orden 
propuesto, mezclando las basuras 
con escombros y tierra, el piso 
de las calles quedará inas solido 
también.

Es una economía incompren­
sible la que dirijc todos estos 
trabajos; pues habiendo en las 
costas de la mar suficientes ma­
terias solidas para ayudar la ni­

velación, se desprecian estas por 
emplear basura. Esto no pasa de 
indicaciones: si se admiten bien 
sino, ¿como se ha de remediar'? 
El mal está en falta de v o lu n tad  
y alguna parte también escacez 
de recursos en la Policía; pues 
que sirvan todos los interesados 
que pudiera haber al logro de un 
fin de comodidad común. A l°s 
carreros del trafico, á los propie­
tarios de fincas de la nueva Ciu­
dad les conviene mas que á la 
Policía, ayudar á que se mejore 
el ramo de la nivelación de los 
terrenos bajos , conduciendo la 
tierra, escombros y piedras. Asi 
ñensa— S, S.

U n  O r i e n t a l -

AVISOS N U EV O S.
A LOS A FIC IO N A D O S D E G A L L O S

En el Reñidero Oriental.
ABRA una riña que se ha deposita­

do para el día 15 del corriente, 
de dos Pollos conocidos por los 

mejores.— Montevideo Septiem bre 12 <1® 
1842. A lb a r o  S o to .

H
SE  V EN D E:

Una criada, de todo servi­
cio : quion se internse en 
com prarla puede ocurría ^ 
la calle de San Benito, ca­
sa núm ero 121, que halla­
rán con quien tratar.

Setiem bre 14—3p.

s
Sd-A VISO .

E ha vendido la Fonda y  pulpería de 
propiedad de Don Lorenzo Figuare 
y Ca., establecida en l»s casas de 

Don Félix  Bujnreo fronte al Cubo del 
N orte : los que tengan cuentas con dicha 
casa pueden presentarse con ellas en el 
termino que la ley señala S. 13—3p.

D
AVISO.

O N  Jaim e Cabii'a y Oa. avisan al
Público que han vendido la fonda 
que tenían en la la calle del M er­

cado para el Cubo : el que tenga cuentas 
con dichos S res., ocurran dentro do tre s  
dias— Moptevideo, Setiem bre 14 do 1842.

Jaym e C abilla ,


